ENTREVISTA DOMINGO DOMINGUEZ

MARÍA MURADÁS: Estamos con el profesor Domingo Domínguez. Empezamos con los datos biográficos generales. Primero la edad, sexo que indudablemente es varón y los estudios que posee. ¿Edad?

DOMINGO DOMINGUEZ: Edad, 52 años.
M.M.:
En los estudios, la formación de origen es químico…
D.D.: 
Licenciado en Química y Doctor en Química.

M.M.: Claro, ¿y la categoría docente?

D.D.: 
Actualmente soy Catedrático de Universidad.

M.M.: En el área de Química Orgánica ¿no?

D.D.: 
En el área de Química Orgánica, si.

M.M.: ¿Desde cuando se dedica a la docencia?

D.D.: 
Pues desde que me incorporé al departamento como ayudante que fue en el año 1976, inmediatamente después de la Licenciatura.

M.M.: Muy bien, Entonces pasó directamente de la Licenciatura a integrarse en la universidad como docente investigador.

D.D.: 
Si, utilizando inicialmente los estudios de doctorado, la tesis doctoral, tuve después una etapa post-doctoral, en fin, la típica carrera docente universitaria.
M.M.: No pasó por otros trabajos fuera de la universidad.

D.D.: 
No, siempre estuve relacionado con la universidad.

M.M.: Respecto a su carrera docente, ¿qué materias ha impartido en los últimos años?

D.D.: 
Pues en los últimos años vengo impartiendo dos asignaturas troncales de cuarto curso de la Licenciatura de Química y una asignatura también – en este caso obligatoria – de laboratorio.

M.M.: Que son…

D.D.: 
La Experimentación en Química Orgánica  es la asignatura de laboratorio y las troncales de la titulación de Química: en cuarto curso imparto Determinación Estructural en Química Orgánica desde el primer cuatrimestre y Química Orgánica Avanzada II, que es del segundo cuatrimestre.

M.M.: Muy bien, ¿recuerda que problemas encontró cuando comenzó a enseñar, en ese primer momento como ayudante?

D.D.: 
Bueno, pues una total falta de experiencia en el tema y nada en especial. Más o menos sé preparar una clase, sé transmitir y sé llegar bien a los alumnos, no he tenido demasiados problemas. En principio, la falta de experiencia.

M.M.: ¿Nota una evolución aparte de la experiencia que se adquiere con los años en su enseñanza?

D.D.: 
Pues yo creo que la evolución es la derivada de la experiencia.  Cada  vez conoces mejor la materia, conoces mejor a los alumnos, sabes cuales son las dificultades que tienen y puedes llegar más fácilmente a ellos.

M.M.: Una pregunta sobre el aprendizaje de cómo ser profesor, ¿ha tenido algún modelo que le enseñase a ser buen profesor?

D.D.: 
Pues no, el modelo en el que me inspiro es fundamentalmente mi experiencia en la universidad que es lo que tenía más fresco y, simplemente es eso, el haberme inspirado en los profesores que tuve a lo largo de la Licenciatura.

M.M.: ¿Hubo algo que le guiase especialmente?

D.D.: 
Algo que me guiase especialmente, ¿en la docencia?

M.M.: Si.

D.D.: 
Pues nada en especial.

M.M.: Con el paso del tiempo se le va quitando importancia a determinadas cosas a la hora de enseñar y dándosela a otras. ¿A qué cosas le da más importancia en la actualidad?

D.D.: 
A saber transmitir lo que es fundamental, evitando todo lo que sea accesorio y hacerlo de una manera ordenada, yendo desde lo básico y fundamental a lo más complejo, articulando todo eso de una manera ordenada.

M.M.: ¿Personalmente le resulta fácil compaginar docencia e investigación?

D.D.: 
Pues no es fácil, no. Sobre todo porque la investigación requiere mucho esfuerzo, mucho tiempo y mucha energía. Entonces, al menos en nuestro departamento, la tendencia es la de dar importancia a la investigación y la docencia es accesoria, siempre para la docencia tratamos de emplear el menor tiempo posible porque, como he dicho antes, la investigación requiere mucho esfuerzo y mucha energía. Entonces es un poquito la cenicienta, la docencia la tenemos un poquito abandonada, como algo más secundario.

M.M.: Aquí es bastante fácil centrarse en investigación ¿no?, es un área experimental muy fuerte. Pasando a la dimensión didáctica, primero la planificación, ¿cómo planifica sus materias al principio del curso o al terminar el anterior?, ¿cómo prepara ese programa de las materias?

D.D.: 
Bueno, pues viendo un poco cuales son los objetivos que se persiguen con la asignatura en concreto, viendo cuales son los conocimientos anteriores que tengan los alumnos y, sobre eso, hacer una planificación del programa docente.

M.M.: En su caso, que lleva mucho tiempo impartiendo estas materias, ¿cómo reestructura la materia de año a año?

D.D.: 
Normalmente bastante poco porque la primera vez que la imparto me la pienso mucho. La primera vez que imparto una asignatura  me la trabajo bastante, me requiere bastante tiempo y después, simplemente les doy unos toques. Las voy actualizando ligeramente de año a año pero, la parte fundamental del esfuerzo lo hago en el primer año.

M.M.: Y, en ese primer año, ¿cómo selecciona los contenidos, los descriptores de la materia?

D.D.: 
Los descriptores de los conocimientos que se pretende  que adquieran los alumnos y, sobre esa base, inspirándome un poco en los libros de texto sobre la materia, pues yo voy configurando el programa.

M.M.: Centrándonos ya directamente en la docencia, ¿cómo suele preparar sus clases? es decir, ya lo que va a suceder en el aula.

D.D.: 
Pues las preparo consultando diversos libros porque, normalmente,  no consigo centrarme en uno solo. Siempre encuentro alguna parte que no está suficientemente desarrollada o que no está bien enfocada en ese libro, entonces lo que hago es recurrir a múltiples fuentes para preparar el programa.

M.M.: Entiendo que tiene clases de laboratorio, esas dos materias teóricas con más clases teóricas y clases de pizarra, de problemas. ¿Podría describirme cómo es cada una de esas clases? es decir, ¿cómo sería una clase teórica, una clase de problemas y una clase de laboratorio?

D.D.: 
Si, las clases teóricas siguen siendo a la vieja usanza es decir, la clase magistral que es lo que impera en nuestra universidad de momento, lo que hago en las clases de teoría es ir desarrollando los temas de acuerdo con el programa que tenemos establecido, en plan clase magistral en la que el profesor lo explica todo en el encerado.

M.M.: Usa la pizarra.

D.D.: 
Si, preferentemente la pizarra, si. Para estas asignaturas que son de licenciatura yo creo que es bueno usar la pizarra. Recurro al proyector de transparencias o a una presentación en Power Point pero trato de que sea lo menos posible. El alumno sigue mejor las clases si vas construyendo en el encerado toda la línea de razonamiento, lo que pasa es que si quieres mostrar cosas como la estructura de una proteína; o una tabla de datos; o… Pues eso, naturalmente, no te pones a dibujar allí en el encerado,  normalmente el proyector de transparencias que es mucho más directo, más rápido.

M.M.: Una clase práctica, de problemas, ¿cómo sería?

D.D.:  
En una clase práctica yo lo que hago es proponerle al alumnado… Ya el primer día de clase les doy un dossier donde figura obviamente el programa de la asignatura, desarrollado en cada una de sus lecciones, con los contenidos concretos que se van a impartir, junto a eso les doy copias de las transparencias que yo voy a usar a lo largo del curso, de modo que, cuando les pongo una transparencia no traten de copiar todo lo que se ve allí y, además, les proporciono una colección de ejercicios para cada uno de los temas del programa y al final una colección de problemas. Problemas que habitualmente son problemas de exámenes de años anteriores que son problemas tipo de los que van a tener que afrontar en los exámenes. Todo eso se lo doy el primer día de curso, se lo dejo a su disposición en la fotocopiadora, porque no uso la secretaría virtual esta famosa, simplemente les dejo el dossier en la fotocopiadora y allí lo recogen. 


Después, los primeros días de clases de problemas lo que hacemos es continuar desarrollando el programa teórico de la materia pero, una vez que se termina el primer tema, ya les propongo que hagan los ejercicios relacionados con ese tema, fijamos un día en  el que vamos a discutir esos ejercicios, cuáles en concreto, de modo que el alumno los trabaje en casa. 


Mi participación en la clase de problemas es simplemente invitar a los alumnos a que salgan al encerado, planteen allí sus respuestas y, entre todos, pues discutimos y lo resolvemos. Eso es fundamental, yo jamás resuelvo un ejercicio en clase.

M.M.: ¿Y una clase de laboratorio?
D.D.: 
Pues la clase de laboratorio más de lo mismo es decir, antes de ir al laboratorio tengo unas sesiones con ellos, se les convoca para unos días concretos en un aula – antes de las sesiones prácticas – y allí les planteo cuáles son los objetivos que vamos a abordar en ese laboratorio. Normalmente lo que hacemos son síntesis en varios pasos, de una sustancia objetivo, hacemos su síntesis en el laboratorio en varios pasos. Entonces, yo lo que hago  el primer día es hablarles un poco en general de normas de seguridad en el laboratorio, comportamiento que hay que tener en el laboratorio, etc. Y, una vez que he dicho eso, pues planteo cuáles son los objetivos que pretendemos. En el caso concreto de esta asignatura son tres síntesis diferentes. Se lo planteo como ejercicio para que ellos lo trabajen en su casa, estudien cuáles son las posibles rutas de síntesis que ellos plantearían para acceder a esos compuestos y, de igual manera que hacemos en las otras clases, al cabo de unos días nos reunimos otra vez y yo los llamo para que salgan al encerado y cada uno exponga allí cuál es la solución que él ha dado a este problema. Entre todos hacemos una valoración de la síntesis que propone cada uno y, al final, coincidimos en cuál es la mejor y es la que se va a ejecutar en el laboratorio.

M.M.: Hasta que, finalmente, se de una solución óptima.
D.D.: 
Si.
M.M.: Muy bien, ya hemos hablado de materiales, del dossier que entregas a principio de curso que incluye los problemas y demás. Además de eso, ¿utilizas otros materiales como artículos…?, hablaste de libros de texto, ¿utilizas alguno en concreto o les vas diciendo en cada tema a cual acudir…?

D.D.: 
Bueno, la bibliografía figura en ese programa que les entrego al principio y ahí va desde bibliografía general, – que incluye libros de texto generales de Química Orgánica – les propongo dos o tres pero me vale cualquier otro ya que, más o menos, los contenidos de  un libro de Química General son  los mismos, dependiendo del interlocutor. Y les pongo también bibliografía específica para cada tema a la que tendrán que acceder probablemente en la biblioteca de profesores porque son ya tratados específicos y muy amplios sobre alguno de los temas concretos del programa.

M.M.: ¿Trabaja en clase esos tratados o solamente para que amplíen ellos? 

D.D.: 
Son los tratados que yo uso para preparar el programa y también para que ellos amplíen, si quieren, alguno de los contenidos concretos de un tema y sepan a donde pueden recurrir. La experiencia me dice que el alumno no recurre a esa bibliografía especializada. 


Lo que si tengo es otra cosa, en la asignatura de Química Orgánica Avanzada II, los problemas que hay ahí en ese boletín que tenemos para trabajar en las clases de pizarra, esos problemas son sacados todos de la bibliografía científica, son problemas originales, hechos por mi y por Gabriel Tojo (que colaboraba conmigo al principio en esta asignatura y yo después lo he ido completando).  Entonces, esos problemas están inspirados en trabajos de investigación pero que nosotros los adaptamos en forma de problema. En esos problemas nosotros le ocultamos al alumno algunos intermedios, la idea es que ellos sean los que vayan identificando todos y cada uno de estos intermedios, que vayan explicando todas las reacciones que surgen ahí. Como te digo esos problemas están sacados de la bibliografía científica y de revistas y, al final de cada uno, lo que se le da es la bibliografía correspondiente, de modo que el que quiera aclarar algunos pasos más complejos o de más difícil comprensión del problema, pueda recurrir a la bibliografía científica, y eso si que lo hacen.
M.M.: Interesante. Ya hemos quedado en que no usa la plataforma virtual.

D.D.: 
No.
M.M.: ¿Para alguna aplicación?
D.D.: 
No, no la utilizo para nada.
M.M.: Y, ¿qué metodología es la que mejor resultado le da? Es decir, entiendo que todas se complementan pero, ¿cuál entiende que da mejor resultado en el aprendizaje?

D.D.: 
Bueno, yo en contra de la clase magistral no…pues no tengo nada. Lo que pasa es que creo que, para el alumno, no es bueno eso porque se lo damos todo masticadito, todo muy bien explicadito y bien racionalizado y le dejamos poco espacio a ellos para que piensen. Yo creo que eso es malo pero es el sistema que tenemos y, o se cambia radicalmente, o sino vamos a tener que seguir con el. Pero bueno, es un mal menor que yo creo que se puede corregir con las clases prácticas donde se le da toda la iniciativa al alumno y donde el tiene ocasión de resolver casos prácticos y de recapitular un poco y de pensar por sí mismo. Yo digo que la clase magistral no es buena, no es una buena manera porque el alumno se aborrega bastante, es decir, lo que no oye allí, lo que no está en los apuntes no existe y eso es malo, muy malo. 


Yo creo que la clase magistral habría que suprimirla y, simplemente, dar unas ideas fundamentales sobre cada tema y después mandar al alumno a su casa y que se lo lea en el libro de texto y que lo asimile. De todas maneras ya te digo, lo de la clase magistral se puede corregir haciendo unas clases de pizarra, de casos prácticos, participativas y en las que se fuerce al alumno a trabajar por su cuenta y a resolver él los problemas, que es más o menos como lo voy planteando. Desde luego el desarrollo del programa lo hago punto por punto, desde el primero hasta el último.

M.M.: ¿Y la evaluación cómo la realiza?
D.D.: 
Con un examen final en el que se plantean solamente casos prácticos, no les hago preguntas de teoría donde tengan que desarrollar, son exactamente el mismo tipo de problemas que hemos trabajado en las clases prácticas.

M.M.: ¿Y qué aspectos evalúa al corregir esos casos?

D.D.: 
Se evalúa todo, desde el que dibujen las moléculas con criterio, que expliquen las reacciones que tienen lugar, que las racionalicen mecanísticamente, que identifiquen todos los intermedios que se van generando en el proceso sintético. Eso es lo que se evalúa prácticamente. 

M.M.: No solo el resultado final sino todo el proceso.

D.D.: 
Si, se valora todo el proceso.

M.M.: ¿Está satisfecho con el rendimiento de sus alumnos?
D.D.: 
Pues nunca está uno satisfecho si no aprueban el cien por cien de los que figuran en la lista. Desafortunadamente hay un gran absentismo en la asistencia a clases y yo lo he notado sobre todo estos últimos años, este año es dramático. La gente no asiste a clase, eso es lo que más lo frustra a uno porque el que no viene a clase es porque no le interesa y no puedes llegar a él si no está. Ese es uno de los grandes problemas que tenemos ahora planteados, hay un absentismo brutal y yo lo noto sobre todo en las clases prácticas de pizarra, claro.

M.M.: Eso es lo más dramático.
D.D.: 
Las prácticas de pizarra pero de las asignaturas teóricas, no con las de laboratorio.

M.M.: No, porque a esas tienen que ir porque tienen que ir.
D.D.: 
Hay que ir, claro, las otras son de asistencia obligatoria. Tienen que hacer el trabajo en el laboratorio sino no hay posibilidad de aprobar. En las otras, las teóricas, a la teoría y al principio vienen… por hablar en términos numéricos, vienen el 50% o así, no más, el 50% de los alumnos  matriculados. 

M.M.: ¿Y después?

D.D.: 
Después se van perdiendo y, una vez que empiezan las clases intensivas de problemas, donde ellos tienen que trabajar, entonces desaparecen ya hasta quedarse en el 20% o una cosa así. Y después, de ese 20% que han trabajado todo el curso tanto asistiendo a la teoría como trabajando en los problemas, pues de esos aprueban un 80%. O sea, es un porcentaje alto de éxito, lo que pasa es que claro, si uno lo ve en las actas, las estadísticas no dicen eso, claro.

M.M.: Ya, ¿cree que el problema de ese absentismo es el hecho de que tengan que trabajar o identifica otros problemas?

D.D.: 
Yo trato de que no, yo trato de que no. Entonces ya el primer día, cuando tengo el primer encuentro con ellos, les hablo de la importancia de que participen y la vía que tienen de participar a través de los casos prácticos, de las clases de problemas… y les digo que yo quiero que esa participación exista pero que no es obligatoria en absoluto. Es decir, hay varias posibilidades entre la clase esta de problemas: la primera es asistir, la segunda es que te llamen a participar y que quieras o que no quieras, hay las dos posibilidades. Yo simplemente al que quiere se lo agradezco mucho y se lo reconozco en la nota final y el que no quiere no pasa nada, simplemente tomo nota de que no ha querido participar y ya está, pero tampoco se le va a castigar.

M.M.: Pero si se premia la participación.
D.D.: 
La participación si se premia, si. Y eso se lo digo, hasta un punto arriba en la nota final, al que participe de forma regular porque, al ser pocos alumnos se les llama varias veces.

M.M.: ¿Un 20% cuánto puede ser en número?
D.D.: 
Pues, ahora mismo son doce.

M.M.: Son poquitos.
D.D.: 
Son muy poquitos.
M.M.: Entonces habrá mucha participación.
D.D.: 
Si, lo normal es que a lo largo de un cuatrimestre a uno le toque participar cuatro o cinco veces. Y, de ese 20% pues participan el 50% de ellos, digamos.

M.M.: Vamos, cinco o seis personas claro, esos sacan provecho de la clase. Bueno, ahora ya para finalizar son cuestiones generales.  La primera es: ¿qué es lo que más le gusta de la docencia?

D.D.: 
¿Qué es lo que más me gusta?
M.M.: Si.
D.D.: 
Pues tengo que pensarlo, como es una obligación ya uno no se plantea… Yo diría que lo que más me gusta no, yo diría que me gusta la docencia, me gusta impartir clases.

M.M.: ¿Y hay algo que le disguste de ello?

D.D.: 
Pues me disgusta la apatía en el alumnado, que no participe. A mi me gustaría que vinieran todos, que tuviese el aula llena, que me interrumpieses, que me preguntasen, que quisieran participar todos… Y eso, desgraciadamente, no es así.

M.M.: Ya, ¿en general está satisfecho de sus clases o de su actuación como docente?

D.D.: 
De mi actuación como docente si.
M.M.: ¿Y de sus clases?
D.D.: 
Y de mis clases yo creo que las doy bien, las tengo bien pensadas; bien estructuradas y yo creo que el alumno lo entiende,  creo que las doy bien. Y, de hecho, la retroalimentación que me llega es que los alumnos están contentos con mis clases.

M.M.: Creo que esto ya lo ha contestado, que es importante la enseñanza para la formación de los alumnos al decir que esos alumnos que participan; que van a clase; que están ahí tienen un aprendizaje mejor ¿no?. Ahora sobre la universidad y sobre la titulación, ¿qué opinión general tiene sobre la docencia y la formación de los alumnos en esta titulación?

D.D.: 
¿En Química?, Yo creo que es buena, satisfactoria. El alumno al terminar la licenciatura yo creo que tiene unos conocimientos generales y bastante amplios de lo que es la química que, al fin y al cabo, es lo que se pretende en una licenciatura.

M.M.: ¿Se podría decir que son procesos de calidad?

D.D.: 
Yo creo que si.

M.M.: ¿Y su opinión sobre los estudiantes acerca de la apatía?

D.D.: 
Yo creo que eso es lo más grave, lo bueno es que ese 20% que asiste a clase regularmente a lo largo de todo el curso es gente que se le ve con interés y con ganas de trabajar y de aprender y, el resto yo no sé a qué se dedican; ni qué hacen; ni qué piensan, habrá que preguntárselo a ellos. Sobre todo ese 50% que ya no aparecen desde el principio.

M.M.: ¿Qué le parece que sería urgente cambiar en la titulación para que mejorase la formación?

D.D.: 
Pues, lo que te decía antes, cambiar el sistema docente. Eliminar la clase magistral que yo creo que está muy extendida entre todos los docentes, ya no solo de este centro sino de toda la universidad. Yo creo que eso habría que cambiarlo urgentemente y dejarle iniciativa al alumno, porque eso iba a redundar en que adquirirían unos conocimientos y una formación mucho más sólida.

M.M.: Esto ya es volver casi al principio, ¿cómo ve de ánimo y de preocupación sobre la docencia a sus colegas?

D.D.: 
Pues ya te digo, en este departamento la docencia creo que es algo secundario, no quiero decir que lo hagan mal pero nosotros estamos fundamentalmente colocados en la investigación y entonces la docencia está como algo que tienes que hacer y que trata de hacerlo cada uno lo mejor que puede pero es algo siempre secundario, lo que lleva todo nuestro esfuerzo y nuestra energía es la investigación.

M.M.: Y ya me ha dicho que no participa en los programas de formación e innovación.

D.D.: 
No.
M.M.: Pues muy bien, esto es todo.
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